Sermón # 21 — NEGARSE A SÍ MISMO
IDEAL PRINCIPAL

Para seguir a Cristo como El nos pide, no nos queda más remedio que “morir con Él para vivir con Él”.
INTRODUCCIÓN 

Comprender qué significa negarse sí mismo es más o menos simple. Hacerlo es ya más difícil, pero no imposible. Negarse a uno mismo es sencillamente decir “no” a lo que uno desea, a lo que uno cree que es lo mejor, a lo que uno cree que es lo más conveniente, a lo que uno cree que es necesario, para decir SÍ a lo que Dios ha determinado hacer por medio nuestro.
I. EL NEGARSE A SÍ MISMO HACE QUE CRISTO VIVA POR MEDIO NUESTRO
La meta del creyente es acoger al Señor en su vida y permitirle que more en su corazón y lo transforme en Él, de modo que pueda exclamar: "Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí”. El creyente que se compromete con ese ideal  vive como Jesucristo: piensa como pensó Jesús, ama como el Señor amó, perdona, respeta y sirve como Él lo hizo. Esa identificación con Jesús llega a ser tan grande que, según el apóstol Pablo, “somos conformes a la imagen de su Hijo”.
 
“He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo sino que Cristo vive en mí. Lo que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios, quien me amó y dio su vida por mí”.  Gálatas 2:20
II. EL NEGARSE A SÍ MISMO NOS APARTA DE LOS DESEOS PECAMINOSOS
El negarse a sí mismo y apartarse de los deseos pecaminosos  significa que se aborrece tanto el pecado como para alejarse de él. El cambio de mentalidad que se encuentra en el centro del arrepentimiento debería convertirse en un patrón de pensamiento, un estilo de vida. A pesar de que estamos seguros en Cristo, debemos seguir viendo el pecado y los deseos pecaminosos a través de los ojos de Dios y reconocer que es algo malo.

“Queridos hermanos, les ruego como a extranjeros y peregrinos en este mundo, que se aparten de los deseos pecaminosos que combaten contra la vida”. 1Pedro 2:11
III. EL NEGARSE A SÍ MISMO HACE RELUCIR LA NUEVA NATURALEZA CREADA A IMAGEN DE DIOS
Al recibir la salvación de Dios por medio de creer en Cristo, debemos considerarnos muertos al pecado y vivir para Dios sabiendo que Cristo está en nosotros. El vivir para Dios nos permite hacer relucir la nueva naturaleza creada según la imagen de Dios. El resultado de la nueva naturaleza es reflejado por medio de: un corazón nuevo, una mente nueva y un espíritu nuevo: una criatura nueva creada según Dios en la justicia y santidad de la verdad.

“Con respecto a la vida que antes llevaban, se les enseñó que debían quitarse el ropaje de la vieja naturaleza, la cual está corrompida por los deseos engañosos…y ponerse el ropaje de la nueva naturaleza, creada a imagen de Dios, en verdadera justicia y santidad”.  Efesios 4:22, 24
IV. EL NEGARSE A SÍ MISMO NOS HACE PARECERNOS MAS A CRISTO Y MENOS A LA NATURALEZA PECAMINOSA
El seguir a Cristo es parecernos más a Él, aprender de su carácter. Por ser hijos espirituales de nuestro Padre Celestial, tenemos el potencial de adquirir los atributos de Cristo y demostrarlos en nuestro carácter. El Salvador nos invita a aprender de su Evangelio viviendo sus enseñanzas. El seguirlo implica aplicar principios correctos y luego experimentar las bendiciones que se reciben como resultado.


“Más bien, revístanse ustedes del Señor Jesucristo, y no se preocupen por satisfacer los deseos de la naturaleza pecaminosa”.   Romanos 13:14
V. EL NEGARSE A SÍ MISMO NOS HACE VERDADEROS DISCÍPULOS
El verdadero discípulo se niega a sí mismo y lleva su cruz diariamente, crucifica su vida pecaminosa y vive para glorificar a Dios, deja todo lo que se interpone  entre él y Jesucristo. Ser un discípulo es más valioso que todas las riquezas del mundo.

“Dirigiéndose a todos, declaró: Si alguien quiere ser mi discípulo, que se niegue a sí mismo, lleve su cruz cada día y me siga”.  Lucas 9:23
VI. EL NEGARSE A SÍ MISMO HACE QUE LOS DESEOS DE LA CARNE SE SOMETAN A LOS DEL ESPÍRITU
El crecimiento del cristiano hacia la perfección y madurez espiritual descansa en dos verdades fundamentales: el sometimiento, dominio y la humillación del hombre natural a la dirección del Espíritu de Dios, por un lado, y el renovar del hombre espiritual por el otro.

“Más bien, golpeo mi cuerpo y lo domino, no sea que, después de haber predicado a otros, yo mismo quede descalificado”. 1 Corintios 9:27
V. CONCLUSIÓN 

Al pensar que Jesucristo, siendo igual a Dios, renunció a todos los privilegios celestiales para venir a este mundo en condición humana a morir por nosotros, llegamos a la conclusión que ningún sacrificio podrá ser demasiado grande para que lo hagamos por Él. Negarnos a nosotros mismos es el sacrificio más pequeño que podemos hacer, considerando que es para nuestro bienestar.
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